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La correspoQdencia se dirigirá al Editor, NICOLAS GONZALEZ, Silva, 12, Madrid

PABLO DE CÉSPEDES
Nació Céspedes en Cór­

doba, año de 1536, de 
u n a  fam ilia ilustre.
Estudió en Alcalá de 
Henares, siendo dis­
cípulo , y  a lo n a s  
veces sustituto de 
Ambrosio Mora­
les. D e s d e  su 
más tierna edad 
mostró su añ- 
cion á la  pintu­
ra; de tal ma­
nera , que no 
había pared l i ­
bre de sus ma­
nos, borronean­
do hasta en las 
planas que escri­
bía; pero no tuvo 
maestro mientras es­
tuvo en España. Des­
pués do haber aprendi­
do e l árabe, e l hebreo, el 
gr iego , e l la tin  y  otras len ­
guas, pasó ¿  Roma y  estudió ailf

las a rtes , en compañía de César 
de Arbasla, haciendo admira­

bles progresos en la  p in ­
tura, teniendo por mo­

delos á Ra& el y  M i­
gu el A n g e lí y  adop­

tando e l colorido de 
Corregió. H izo al­
gunas obras para 
e l palacio Sacro, 
y  varias estátuas 
y  retratos de ce­
ra que admira­
ron á los profe­
sores romanos. 
En 1575 toM ó 
á  España y  á 
Córdoba, donde 
p i n t ó  m u c h o s  

cuadros; de a lli 
iba ¿  Sevilla  con 

frecuencia, dándose 
á  conocer p o r  sus 

o b r a s  y  excelentes 
máximas, y  siendo muy 

agasajado del cardenal don 
Rodrigo de Castro. Escribió 

durante este tiempo varios dis-

L _
Pablo de Oóspodea.

JL
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cursos sobre diferentes puntos artísticos y  
filosóficos, y  compuso multitud de odas y  
sonetos, y  más de cieu octavas de un poe­
ma que comenzó, titulado el CeY<x> de Za ­
mora, todo lo cual se ha perdido. Pasó se- 
gTjnda vez  4 Eoma, donde se ordenó de to­
das órdenes, aunque nunca dyo  misa. Fué 
m uy am igo délos más ilustres escritores de 
su tiempo, y  murió en su patria á  20 de Ju­
lio  de 1608. Pacheco hizo su retrato , y  4 
este retrato un soneto, que copiaremos aquí 
para dar una muestra del estilo do este 
pintor y  literato que tan unido estuvo tam ­
bién coü Herrera y  otros célebres escritores, 

Oéspedea peregrino, mi atrovida 
Maao intentó imitar vuestra figura:
Justa ompresa. gran  bien, alta ventura 
S i alcanzara la  g lo r ia  pretendida,

A l  que os igualo solo concedida.
S i puede liaberle en verso ó  on pintura,
O  en raras partes, que en la edad futura 
I>arán á vuestro nombre eterna v id a .

Vos ilustráis de l Bótis la  corriente;
Y  5 m i d q a is  en m i ardim iento ufano, 
Manifestando lo quo e l mundo adm ira: 

M ientras la fama va  de gen te en gen te.
Con vuestra inségen de mi ruda mano 
Por cuanto el claro cíemo Olimpo mira. 

Céspedes como pintor, escultor y  anti­
cuario, alcanzó gran reputación; pero aún 
seria nrnyor su fama como poeta, si hubiese 
concluido y  perfeccionado su Poem a, de la  
jñntHra.

{G i l  y  Z á k a t k . )
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CORONA DE LA INFANCIA
Contfnnaoion ( 1) .

Cuando entró en sa casa , no necesitaron 
sus padres preg-untarle lo que había pasado; 
|su semblante lo  revelaba demasiado?

Dos ó tres días despnes su madre era con­
ducida al hospital, y  e lla , sosteniendo á  su 
viejo padre, recorría las calles do la  pobla- 
cibu buscando un asilo, pues les habían 
arrojado del cuarto que ocupaban porque 
no hablan podido pagar!

— ¡Pobre María!
— ¡A y ! mamá, ¡qué lastima!
—Ks verdad , hijos mios; aquella niña fué 

muy desgraciada, y  aumentaba su infortu­
nio e l pensar <]ue ella habia podido ('vitar á

(1; V&A8C lupif. lis.

sus padres la pena de verse arrojados del 
hogar y  que su felta  de órden habia sido la 
causa de todo.

Aprended con este ejem plo, hijos mios, 
pues como ya  os he d icho, á  veces por cau­
sas insignificantes se orig inan  grandes des­
gracias.

— Pero  ¿qué fué de María?
—S í, sí, ¿qué fué de ella?
— Su padre no pudo resistir á la  pena do 

v e r  en e l hospital á  su pobre m u je r; y  co­
mo era tau v ie je c ito , murió á los muy po­
cos dias. En cuanto á su m adre, su enfer­
medad era muy grave, y  empeorada por la  
desgracia, la  llevó  al sepulcro también.

— ¿Pero y  ella?
— Ella fué recogida por unos parientes 

que la  trataron m uy bien; pero no logró  
nunca ser fe liz ; ¿qué niüo puede serlo sin te ­
ner padre ni madre?

Vam os, no os entristezcáis; enjugad esa 
lágrim a que tiembla en vuestras i>estañas, 
y  procurad siempre seguir mis consejos, 
que os harán buenos y  perfectos. Id siempre 
pronto á vuestras clases, y  para que ia 
V irg e n , protectora especial de los niños, os 
ayude y  os acompañe, tened cuidado de re­
petir con el pensamiento, a l salir de casa, al 
entrar en e l colegio, al empezar á estudiar, 
al dar vuestras lecciones, estas corlas y  sen­
cillas palabras; «Madre m ía de m i alma; 
echadme la  bendición,»

S U .

AL BALIB DE CASA.

—Cárlos, vamos despacito y  con ju icio : 
mamá, sentiría lu ego  el que no lo liiciéra- 
mos asi.

— ¡Bah! ¿y quién ha de decírselo?
— ¿Quién? ¡toma! ¡qué sé yo ! acaso el án­

g e l de nuestra guarda.
—Los ángeles no hablan! ¿noves que nun­

ca nos han dicho lo que hace mamá cuan­
do nosotros no estamos en casa?

— Es que e lla  no hace nada malo.
—Se lo dirá á Dios, y  á los abuelitos, que 

según mamá dice, están en e l cielo.
—¿Y por qué, si hablan los án ge les , no 

nos llaman cuando vamos á hacer a lgo  mal 
hecho, ó nos dicen que no lo hagamos?

—Escucha, hermano m ió ; algunas veces 
o igo  dentro de m i una voz que me a legra  ó 
m e entristece, según he obrado bien 6
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mal: yo  no entiendo las palabras que me di­
ce, pero sé el sentimiento que m e causan. 
iQuizá sea el ángel custodio, que me habla 
entónces .sin que lo vea!

Pues m i r a , Lu isa , á m i también me su­
cede lo m ismo; pero esa voz es la  voz de la 
conciencia, según dice mamá,

— Entónces, Garlitos, será que e l ángel se 
valo de ese medio para alabarnos 6 repren­
dernos; ya  ves cómo sí no.s habla y  nos ad- 
vierte las faltas, antes y  después de come­

terlas. Vamos, pues, como te he dicho, y  la 
conciencia no nos acusará de haber sido 
traviesos n i desobedientes, ni de haber dis­
gustado á nuestra madre.

(Se conUtutará-)

E n r iq u e t a  L o z a n o  d e  V il c h e z .

LAS BOLAS DE N IEVE 
Con buena ddsis de frío 

y  más aún de pereza, 
una mañana de Enero

iba R icardo á ia  escueia. 
A lfom bra de blanca nievi' 
cubría ia bolada tierra, 
y  de sus debilitó jilantas 
quedaba la huella impresa 
Jlaquinalmento Ricardo 
iba siguiendo oti-as huellas 
que al campo se d irigían, 
y  a l verso del campo cerca 
notó que quedaba lejos 
la escuela, y  preciso era 
vo lver á aadar muchos pa>-. 
para d irig irse  á ella.

Dudoso estaba Ricardo 
un tom ar la nueva senda, 
cuando escuchó algunas voce-' 
en son de algazara y  gresca. 
S igu ió adelante, tan sóla 
por averiguar lo  que era , 
y  vló unos cuantos muchachos 
que haciendo dia de Jleita. 
en vez  de aprender jugaban, 
ocupación más amena.
Esto se d ijo Ricardo, 
comparando con presteza 
lo animado de aijuei juego
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con lo  g rave de la escuela; 
y  decidid... por un dia 
fiiltar también y  oyrrerla, 
como se suele decir, 
con aquellos buenas piems. 
Lo  duró la diversión • 
unas dos horas y  media, 
que consistía en la nieve 
haciendo bolas con e lla , 
y  arrojándola después 
á manera de pedrea.
Como R icardo era nuevo

cu tan brutales faenas, 
y  los otros unos p illos, 
se unieron en la pelea 
contra R icardo, á quien todos 
acosaban con gran priesa.
Sacó de la diversión 
R icardo, según se cuenta, 
varios golpes, un catarro, 
una abundante cosecha 
de sabañones, que luego 
le  dieron bastante guerra, 
y  perdió además sus libros.

F lo r e s  a r t if ic ia le s .— Cuarto modelo: Clavel.

pues le quitó la  cartera 
un granuja, m ientras él 
se ocupaba en la  refriega.

S i en la  escuela hubiera estado 
nada de esto sucediera, 
y  en vez  de pérdidas tantas 
hubiera ganado en cieneia.

R .

EL AMOR DE MADRE <'>
La historia nos dice que los sueños de los 

hombres han sido en muchas ocasiones una

(1 ) R em itido .

verdad. Jacob , José y  Faraón on la sagrada 
nos lo demuestran. Los poetas de todas las 
edades nos han contado los sueños de su ar­
diente im aginación en trovas y  romances; 
pues b ie n , e l que tiene e l atrevim iento de 
estampar en las columnas de L a  Iiusteaciom 
DE L A  I n f a n c ia  este pobre trabajo, también 
ha soñado; pero un sueño santo, divino, 
esp iritual; ha soñado en el amor dd madt6, 
y  sobre este sueñom ot ivado  por una con­
versación fam iliar, que en la  noche pasada 
tuvo con unos am igos queridos, va  á entre­
tener á los jóvenes lectores del periódico 
ilustrado. Mas antes de entrar de lleno en
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ei asunto, les suplico me dispensen si no en­
cuentran florido m i sueño, y  comprendan 
que e l que les habla, no es un sáhio, ni 
mucho monos; es un profesor de primera 
enseñanza de un pequeño pueblo, dedicado 
solamente á  señalar á  sus queridos discípu­
los e l camino de la  verdad, sin otra ambi­
ción ni otra recompensa que la  satisfeccion 
de hacer bien á  la  sociedad.

Dicho esto, yo he soñado, apreciables 
lectores, que preguntaba k  m is queridos 
amigos.

¿Recordáis por ventura los años de vues­
tra infencia? ¿Recordáis aquellas horas tran­
quilas en que libre e i alma de pesares y  el 
corazón de inquietudes, dejabais reposar 
vuestra cabeza en e l regazo de una mujer?

¿Recordáis la ternura con que aquella mu­
je r  os acariciaba, estrechaba vuestras ma­
nos in fantiles, é im prim ía sin ruborizarse, 
sus lib ios en vuestra frente candorosa?

¿Recordáis, amigos queridos, cuántas ve ­
ces enjugaba solícita vue.stro llan to , y  os 
adormecía dulcemente a l eco blando de un 
cantar de amor?

lOb! Sí lo  recordáis.
Los que tenemos la  dicha de ver todavía 

á  esa mujer sobre la  tierra  ia  invocamos con 
cariño á todas horas. Su nombre está escri­
to en e l corazonr es e l nombre más tierno y  
más hermoso de cuantos encierra e l D iccio­
nario de la  lengua.

E l nombre solo de tnadre nos representa 
aquella mujer en cuyo seno bebimos e l dul­
císimo néctar de la v id a ; en cuyo regazo 
dejábamos reposar nuestra cabeza; aquella 
mujer que nos acariciaba; que oprim ía en­
tre las suyas nuestras roanos; que besaba 
nuestra frente; que enjugaba nuestro llanto; 
que nos m ecía por fin  en sus brazos, hasta 
que mirándonos depositaba un beso purísi­
mo en nuestra frente y  nos colocaba en la 
cuna velando nuestro sueño.

íIHchosos m il veces los que todavía pode­
mos contemplarla con los ojos do ja rea­
lidad!

Vosotros los que habéis perdido á  vues­
tra m adre, también po<leis verla si tenois 
fé , corazou y  sentimiento.

S í . podéis verla en e l ensueño dorado de 
vuestra felicidad. Sí la  luna envia sobre la 
tierra un pálido resplandor. figurao.( que 
ese resplandor es la mirada tranquila y  ca­

riñosa que vuestra madre os d ir ige  desde el 
cielo.

Si distinguís en la  atmósfera una blanca 
nubecilla que flota cual ténue gasa , figu ­
raos que es e l alma de vuestra madre que al 
miraros sonríe desda el cielo.

Si á la  caida de una tarde melancólica, 
sentís on el va lle un eco vago  que se pierde 
á lo lejos, y  que no es e l canto de lasaves, 
ni e i murmullo de la  fuente, arrodillaos, 
amigos m ios, porque es la  oración que por 
vosotros e leva  vuestra madre al trono de 
Dios.

Si en una noche apacible de primavera, 
acaricia vuestra frente una brisa consolado­
ra , que no es la  bri.sa de los árboles n i el 
olor embalsamado de las flores, estremeceos 
de p lacer; es e l beso de pureza y  de ternu­
ra que os envia desde e l c ie lo  vuestra ma­
dre. Aunque la  muerte os la  haya arrebata­
do, la  madre no deja nunca de existir para 
ios hyos que tienen corazón, fé y  senti- 
iniento.

(Pueblos que rebajásteis la  dignidad de la 
m u je r ; que la  considerástais como un sér 
casi despreciable, ven id ! El sonámbulo os 
llam a á ju ic io . El sér que vilipendiáis ha 
dado vida á vuestros héroes, á vuestros sa  ̂
bios.

Cuando vuestros héroes y  vuestros sábios, 
cuando los Alejandros y  los Homeros, los 
Césares y  los V irg ilios , cruzaban los azaro­
sos dias de ia  in fancia, una mujer íes a li­
mentaba con_el ju go  de su pacho, unamu- 
je r  los adormecía con e l arrullo de su amor. 
Cuando sus lábiosem pezaronáarticu lar so­
nidos, una m ujer les enseñó á pronunciar 
los nombres para vosotros venerandos. Ies 
inculcó vuestras creencias y  les dijo que ha­
bía una patria que debían adorar, una pa­
tria  que ellos ilustraron después con o! brj • 
lio  di! .sus conquistas ó con e l resplandor de ' 
su talento,
. jDeíxactores sistemáticos dol qu(> ¡tamais 
sexo déb i l , recordad que habéis teríido ma­
dre ó que la  teneis todavía! ¡Loi. que negáis 
en abs<)luto la virtud do la  mujer, acordaos 
de vue,stra madre; ¡Lí .s que a l nombro y  á 
la  memoria do madre no sintáis la tir de en­
tusiasmo el eorazon, apartad, alejaos -lelu 
.sociedad que os rej-»eio'

Pero no vayais A los campos, que aüi ¡as 
tiernas avecillas besan á sus madres en ei
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nido; a llí el blanco y  lib re  corderillo brinca 
de gozo junto á la  oveja. No vayais 4 los 
bosques, que a llí podéis ver á la pantera la ­
mer á sus cachorros, y  á  la  leona acariciar 
4 sus hijuelos. Y  no es bien que la  leo­
na y  la  pantera de los bosques, y  la ovqja 
y  el ave do los prados, enseñen al hombre, 
al R e y  de la creación , las leyes inmutables 
de la  naturaleza.

H u id , hijos sin corazón, 4 donde e l sol no 
aliunbre, 4 donde halléis un espacio virgen , 
jamás habitado por sér viviente, porque 
donde quiera que lleguen b s  rayos del sol, 
donde exista un sér organizado y  sensible, 
allí reinará míyestuosamente la idea del 
amor maternal.

También soñó que 4 un pintor célebre le 
encargaron un cuadro, donde se bosqueja­
sen 4 un tiempo e l amor y  la  pureza; y  el 
gran artista trasladó al lienzo la im ágen de 
una mujer que llevaba en sus brazos a l hijo 
de su amor. Aquel pintor era un sábio, pues 
los brazos de nuestra madre son e l trono 
del amor y  la  pureza. En esos primeros 
años de la  vida, la  madre viene 4 ser para 
nosotros una segunda Providencia, enten­
dedlo bien, jóvenes lectores de L a  I l u s t r a ­

c ió n  DE L A  I n f a n c ia , entendedlo bien. En 
los años de la niñez, la  madre es nuestra 
primera maestra: ella  nos enseña diaria­
mente á alzar las manos a l cielo y  bendecir 
al Dios de las Mercedes. Por nuestra madre 
aprendemos 4 coordinar las palabras de las 
primeras oraciones, de esos sencillos h im ­
nos que nos dicen: «Padre nuestro que estás 
en los cielos, perdónanos nuestras deudas 
asi como nosotros perdonamos 4 nuestros 
deudores.» En los años de la adolescencia, 
ella nos señala los senderos de la  virtud, 
nos avisa de los precipicios en que podemos 
caer, y  quizá, quizá en juga la  prim era lá ­
gr ima que hace asomar á  nuestros párpa­
dos un amor que no es e l suyo.

jOh! El amor materno no arranca lá g r i­
mas de fuego; produce llanto apacible y  re­
fresca e l alma, como el rocio á la tierra, 
como e l céfiro á las flores.

Kn los años de la  juventud, ya  consuela 
nue.stras amarguras, perdona nuestros es- 
travíos, y  es la  am iga  que nunca nos enga­
ña, la amante inalterable y  fiel que nos 
ama sin cálculo y  sin interés, sin falsedad 
y  sin egoísmo.

La  madre es la  sola mujer que, sin aver­
gonzarse, ni avergonzarnos, puede besar 
nuestra frente y  estrecharnos en su seno.

Ella es la  que comparte con nosotros los 
infortunios y  los males, la que vela  nuestro 
sueño , la que cuenta por segundos las ho­
ras de nuestro padecer, la  que cierra nues­
tros párpados en e l instante supremo, el 
único sér, en fin, que no admite consuelos 
por nuestra pérd ida, porque se anega su 
alma en e l Océano del egoísm o y  del dolor.

Sí, jóvenes y  queridos lectores, admitid y  
confesad conm igo que no puede haber un 
hombre en e l mundo que no ame á su ma­
dre más que á ningún otro sér. No puede 
existir en el mundo un sér que n iegue á su 
madre; si existe ó ha existido, es una ex­
cepción de la  reg ía  general.

Si consultamos la  historia de la  humani­
dad, hallaremos m illares de sóres que prue­
ben m i aserto entre dos Nerones.

Por cada monstruo, esto es, por cada hom­
bre en cuyo pecho no se anide e l amor ma­
ternal, hay generaciones sin cuento que 
rinden homenage á la  santa le y  esculpida 
por la  mano de Dios en e l corazón de los 
mortales, y  por la  mano de Dios en e l Códi­
go  inmortal del Sinaí.

El amor de madre es, pues, el más puro, 
santo y  sublime de nuestros amores.

Jóvenes lectoras del periódico ilustrado, 
trabajad sin descan.so al lado de vuestras 
madres y  maestra.s, oid sus sábio.s consejos, 
educaos en e l amor, si queréis que os amen; 
ilustraos, si queréis que las generaciones 
futuras os admiren y  adoren, im itando la 
conducta de Teresa de Jesús, R ita  de Casia 
y  Juana de Haza; aprended á querer y  su­
fr ir como la  Redentora del humano linaje, 
siguiendo sus virginales huellas desde Na- 
zaret á  Belen, desde Belen ha.sta ia  cumbre 
del Gólgota, y  a llí, hijas mías, contemplad 
aquel d ivino rostro lloroso, aquellas mejillas 
moradas ya  por e l peso del sufrimiento, y  
a llí escuchareis cómo e l H ijo  que llevó  en 
su purísimo seno esclamaba ante aquella 
multitud salvtye y  frenética: «Padre, per­
dónales que no saben lo que se hacen.» Y  
si queréis ser testigos del doloroso amor de 
aquella Madre, reparad cómo trasi>asan su 
corazón cuando-José y  Nicudemus la  entre­
gan  aquel precioso tesoro, y  si queréis aún 
más... pero ¿á dónde os conduce mi sueño?
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|Ah! Si fuera tan fe liz  que con estas mal 
coordinadas lineas, con estos muy oscuros 
conceptos, pudiera llevaros por el camino 
del bien, y  conseguir de vosotras fuerais 
buenas hijas hoy y  excelentes esposas ma­
ñana, yo quedaría pagado con usura, yo  os 
admiraría y  bendeciría, dando por bien em­
pleado este sueño portentoso del amor ma­
ternal.

Hasta aquí llegaba m i sueño, cuando abrí

los ojos, v i  la  luz de ia  aurora, admiré el 
sol del nuevo dia, y  postrándome de hino­
jos ante la V irgen  de las Mercedes, esclamé 
recordando á mis padres; ¡Padre querido, 
descansa en paz en la  g loría ! ¡Madre de mi 
alma, emblema del verdadero amor, imá- 
gen  de la divinidad en la  tierra, bendita 
seas!

Miqusl Beltban.

Elementos de dibojo; Talipau.
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■4=.'̂  m o d e s l o . —

En la lámina que va en la  pág. 125 de! 
presente número publicamos el dibujo de 
los patrones que son necesarios para form ar 
e l clavel. Se necesitan 2 pétalos del patrón 
A  cortados en papel amazorcado, blanco 6 
carmín. Se riza  ó plancha doblándolo, en 3 
cada estremidad por medio de las pinzas; se 
juntan en seguida enfilando un corazón en 
2 pétalos, que se oprimen por debajo para 
hacerlos entrar en el cáliz. La hoja de esta

fior, que es larga  y  delgada, podrá soste­
nerse con un alambre fino para poderla in­
clinar cuanto se quiera.

También se hace e l clavel por medio de 
8 ó 10 pétalos como e l patrón £ ,  siendo in­
dispensable ajustar un cáliz de c lavel, en el 
que se hacen entrar todos los piés de los 
pétalos. ________

C H A R A D A
Dico un augoto que en todo 

viniendo de Murcia estuvo, 
que hace mucho dos primara, 
pero mucho, mueho, mucho. 

fZ a  solución en e l p róx im o número.)

Hutrid: Imprenta y Litogrrafla de N. Oonaalea, Sí1tb,12.
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